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Opus Christi Salvatoris Mundi 

 
 

Seguimos la presentación de algunos pasajes de la 

exhortación EVANGELII GAUDIUM, acerca de temas 

más relacionados a nuestro carisma y trabajo como 

Misioneros Siervos de los Pobres TM, como la pobreza y 

la misión. 

 

MOTIVACIONES PARA UN RENOVADO IMPULSO 
MISIONERO 
 
 

264 (…) Puestos ante Él con el corazón abierto, 
dejando que Él nos contemple, reconocemos esa mira- 
da de amor que descubrió Natanael el día que Jesús 
se hizo presente y le dijo: «Cuando estabas debajo de 
la higuera, te vi» (Jn 1,48). ¡Qué dulce es estar frente a 
un crucifijo, o de rodillas delante del Santísimo, y 
simplemente ser ante sus ojos! ¡Cuánto bien nos hace 
dejar que Él vuelva a tocar nuestra existencia y nos 
lance a comunicar su vida nueva! Entonces, lo que 
ocurre es que, en definitiva, «lo que hemos visto y oído 
es lo que anunciamos » (1 Jn 1,3). La mejor motivación 
para decidirse a comunicar el Evangelio es con- 
templarlo con amor, es detenerse en sus páginas y 
leerlo con el corazón. Si lo abordamos de esa manera, 
su belleza nos asombra, vuelve a cautivarnos una y 

otra vez. Para eso urge recobrar un espíritu 
contemplativo, que nos permita redescubrir cada día 
que somos depositarios de un bien que humaniza, que 
ayuda a llevar una vida nueva. No hay nada mejor para 
transmitir a los demás. 

265. Toda la vida de Jesús, su forma de tratar a los 
pobres, sus gestos, su coherencia, su generosidad 
cotidiana y sencilla, y finalmente su entrega total, todo 
es precioso y le habla a la propia vida. Cada vez que 
uno vuelve a descubrirlo, se convence de que eso 
mismo es lo que los demás necesitan, aunque no lo 
reconozcan: « Lo que vosotros adoráis sin conocer es 
lo que os vengo a anunciar» (Hch 17,23). A veces 
perdemos el entusiasmo por la misión al olvidar que el 
Evangelio responde a las necesidades más profundas 
de las personas, porque todos hemos sido creados 
para lo que el Evangelio nos propone: la amistad con 
Jesús y el amor fraterno.  

 
(continuará) 

OPUS CHRISTI SALVATORIS MUNDI 
MISIONEROS SIERVOS DE LOS POBRES DEL TERCER MUNDO 

Newsletter  
Año 3 
Número 2   
Febrero 2015 

 

Intención misionera de Febrero: 
Para que los cónyuges que se han separado encuentren acogida  

y apoyo en la comunidad cristiana. 
(	  Intención	  confiada	  por	  el	  Santo	  Padre	  al	  Apostolado	  de	  la	  Oración	  ) 

 

 

Sumario:  

 

 La palabra al Magisterio......................................1 
 

 Noticias de la Iglesia…..…………………….….2 
 

 La luz de nuestro carisma   .…………….……...3 
 

 Noticias de nuestras Casas ……………….……4 
 

 Empeño misionero del mes ……….…………...4 
 

•  

La palabra al Magisterio 
 



 

 2 

Opus Christi Salvatoris Mundi 

 
 

8 de Febrero: Jornada contra 
las nuevas formas de esclavitud. 

 
El cardenal Peter Kodwo Appiah Turkson, 

Presidente del Pontificio Consejo Justicia y Paz, al 
presentar el mensaje del Papa Francisco para la 48ª 
Jornada Mundial de la Paz (fechado el 1º de Enero 
2015; dicho mensaje tiene como título “No más 
esclavos sino hermanos” haciendo referencia a la carta 
de San Pablo a Filemón – Fm. 1,15-16)  ha dicho que 
“en los planes de Dios para la humanidad, no hay lugar 
para esclavizar a otros. Además el cardenal ha 
afirmado el empeño de la Santa Sede para que el 8 de 
febrero (día de la muerte de Santa Josefina Bakhita, 
que murió en Italia en 1947 y que llegó a conocer a 
Cristo tras una vida de esclavitud en Sudán, su tierra 
natal) sea una jornada dedicada a la lucha contra las 
nuevas esclavitudes. Por supuesto “la Iglesia – sigue el 
cardenal – se mueve con una preocupación de tipo 
pastoral, no político, así que no se pueden clasificar las 
declaraciones del Santo Padre como «de izquierda» o 
«de derecha»”. 

El mensaje del Santo Padre, en el que se habla 
claramente del “fenómeno abominable” de la esclavitud 
está dividido en dos partes.  

En la primera él describe las distintas formas de 
esclavitud que todavía existen en el mundo (el trabajo 
de los niños en formas deshumanas, la esclavitud 
sexual,  los niños soldados… muchas formas de 
esclavitud disfrazadas de “adopción”. En la misma 
parte el Papa Francisco indica como causas de este 
fenómeno, en primer lugar el pecado, que “corrompe el 
corazón del hombre” y lleva hasta “el rechazo de la 
humanidad del otro”, tratándole como un objeto, y 
además – entre otras causas – la pobreza, la falta de 
educación, redes criminales, conflictos armados, etc.  

En la segunda parte del mensaje el Papa exhorta a 
arrancar de raíz el problema a través de una acción 

global que implante una “globalización de la 
fraternidad” capaz de vencer la “globalización de la 
indiferencia”. Este camino está ciertamente en las 
manos de los gobiernos y de los legisladores, pero no 
solamente de ellos. El Papa apela a los consumidores 
y a su “responsabilidad social” recordando que, como 
escribió el Papa Benedicto en la Caritas in Veritate 
(n.44) “comprar es siempre un acto moral, además que 
económico”, especialmente cuando los productos que 
se compran son fruto de la esclavitud de otros seres 
humanos. A esto no hay que cerrar los ojos por 
indiferencia o conveniencia. 

Puede parecer raro hablar de esclavitud en el siglo 
XXI, porque creemos que se trata de un fenómeno 
social antiguo, una plaga que la humanidad ya ha 
logrado debelar. Pero la realidad es otra y el mismo 
Padre Giovanni Salerno msp, en su “Vía Crucis para 
jóvenes y contemplativos” cuenta muchas anécdotas – 
cosas de la que él fue testigo sobre todo en los 
primeros años de su vida misionera, antes todavía de 
fundar el Movimiento - que nos pueden abrir los ojos. 
Ya en la primera estación del Vía Crucis el Padre 
Giovanni quiso “recordar a los terratenientes de la 
selva amazónicas peruana que llegan hasta los 
pueblos de la Cordillera buscando mano de obra 
barata para sus cultivos de té o coca u otros.  Sucedía 
que quienes mandaban como dueños absolutos en 
aquellos pueblos de la Cordillera les vendían los 
muchachos y jóvenes que tenían a su alcance y 
disposición, y sin escapatoria, después de haberlos 
engañado con la mentira de que en la selva amazónica 
ganarían abundante dinero y estarían mucho mejor 
que en la Cordillera. Una noche, una pareja de jóvenes 
esposos, conscientes de la horrible situación que los 
esperaba en aquellas plantaciones, llamaron a mi 
puerta para entregarme a escondidas a su hijito, 
diciéndome: “Padre, sabemos que nuestro padrino (= 
patrón) nos ha vendido y que en la selva viviremos 
como esclavos. ¡Toma tú a este hijito nuestro y haz 
que alguien lo adopte. Al menos de esta manera no 
será esclavo como nosotros”.  

El Padre cuenta muchos otros hechos como este 
en su Vía Crucis, permitiéndonos entender como el 
mensaje del Papa toca un problema real, una realidad 
dramática que sigue existiendo en pleno siglo XXI. 

Noticias de la Iglesia 
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Seguimos en este número la presentación de 
un documento del Padre Giovanni Salerno, del  
30 – 03 – 1996 sobre nuestra espiritualidad 
mariana. 

 
Por qué invocamos a Santa María como Madre 

de los Pobres del Tercer Mundo 
 

(…) Llegado el momento establecido por el Padre 
del Cielo, es Jesús quien revela en plenitud, en su 
persona y con sus palabras y acciones, la predilección 
de Dios por los pobres y humildes (cf. Lc 4, 14-21). 

Y a los enviados de Juan el Bautista, quienes le 
preguntaban: "«¿Eres tú el que ha de venir o debemos 
esperar a otro?» Jesús les respondió: «Id a anunciar a 
Juan lo que habéis visto y oído: los ciegos ven, los 
inválidos andan, los leprosos quedan limpios, los 
sordos oyen, los muertos resucitan, y a los pobres se 
les anuncia el Evangelio»" (Lc 7, 19. 22). 

Basta  recordar, finalmente, las palabras de Cristo 
en el Sermón de la Montaña: "Bienaventurados los 
pobres de espíritu, porque de ellos es el Reino de los 
Cielos" (Mt 5, 3), y todas las demás bienaventuranzas, 
que expresan en variadas maneras la profundidad del 
mismo y único espíritu de Cristo. 

Es importante que cada uno de nosotros se sienta 
pobre bajo todo punto de vista, para ser amado por 
Dios. Tenemos muchos motivos para sentirnos pobres: 
nuestros pecados, nuestras limitaciones, el haber 
recibido todo gratuitamente (no por mérito nuestro), el 
haber sido tan ingenuos y tan ingratos... 

Para acercarnos más a Dios tenemos que sentirnos 
pobres y, como tales, aferrarnos a María, Madre de 
Jesús y Madre de todos nosotros, pobres pecadores. 
Debemos sentirnos realmente pobres, sin nada 
nuestro. Tenemos que estar conscientes de que, 
aunque hayamos realizado algo bueno en nuestra vida, 

habríamos podido hacer mucho más y mucho mejor. 
Por este motivo, por haber correspondido tan poco y 
tan mal a la Gracia Divina, a los dones recibidos de 
Dios, tenemos suficientes razones para ruborizarnos y 
avergonzarnos. 

Escuchemos los consejos de la "Imitación de 
Cristo": "Cuando Dios da alguna satisfacción espiritual, 
recíbela con gratitud y comprende que es un regalo de 
Dios y no un merecimiento tuyo. No te enorgullezcas ni 
te alegres demasiado, ni presumas vanamente; por el 
contrario, humíllate por el don recibido y sé más 
prudente y temeroso en todas tus obras, porque aquel 
momento pasará y la tentación retornará" (Libro II, 
Cap. 9). "Dios protege y salva al humilde; al humilde 
ama y consuela; al humilde se inclina; al humilde 
concede gracia abundante, y después de la humillación 
lo lleva a la gloria. Al humilde Dios le revela sus 
secretos, lo invita y suavemente lo atrae hacia sí" 
(Libro II, Cap. 2). "¿De qué te sirve discutir 
profundamente de la Trinidad, si no eres humilde y, por 
lo tanto, no agradas a la Trinidad?" (Libro I, Cap. 7). 

El mundo de hoy está  enfermo, está  marcado por 
el signo de la pobreza. En el fondo es pobre, aunque a 
veces haya alcanzado con la riqueza material el ápice 
de todo confort humano. Se siente insatisfecho. Aun 
así, ¡ay de nosotros si nos presentamos a los hombres 
de hoy con la actitud arrogante de ricos espirituales! Se 
alejarían aún más de nosotros, y por ende también de 
Dios y de la Iglesia. Todo sentimiento u ostentación de 
superioridad espiritual es incomprensible en un 
auténtico seguidor de Cristo. 

"Si en todas las cosas buscas a Jesús, ciertamente 
hallarás a Jesús; si por el contrario te buscas a ti 
mismo, también te hallarás, pero sólo para tu 
perdición" (Imitación de Cristo, Libro II, Cap. 7). 

Debemos sentirnos y presentarnos a los hombres 
de hoy como verdaderos pobres, con métodos 
espirituales pobres, métodos de oración pobres, 
métodos de meditación pobres, sin pretensiones y sin 
ostentación. Nuestro estilo debe ser el estilo de Jesús, 
sencillo y humilde de corazón. Nuestra única 
preocupación debe ser la de hacer conocer y amar 
tiernamente a Jesús, llevando todo el mundo a Él, por 
intermedio de María Madre de los pobres. 

 

La luz de nuestro 
carisma 
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Nuestra Misión en Méjico 
 

Desde ya más de un año la familia Salazar 
Cruz (los “tíos” Guillermo y Francisca, 
acompañados por sus hijos menores Javier y 
María Isabel) han empezado una nueva 
fundación en Méjico, en la ciudad de Guadalajara. 
Vamos a relatar brevemente como pasó este año 
y cuáles son las actividades apostólicas a las que 
se dedican. Tras el envío misionero que tuvo 
lugar en la Ciudad de los Muchachos el 12 de 
diciembre de 2013, los Salazar llegaron el 18 de 
diciembre a México-DF, y pasaron por el 
Monasterio de la Visitación, donde las Hermanas 
los despidieron con esta bendición: “Que el Señor 
bendiga el Movimiento en México con la Cruz”. 
Ellos mismos reconocen que se dirigieron a 
Guadalajara un poco “extrañados” por estas 
palabras. 

Tras arreglar durante los primeros meses las 
cuestiones más practicas relativas a la casa 
(prestada, en tanto no se consiga una definitiva), 
el carro (que fue donado por un gran bienhechor 
mejicano) y la educación de los hijos, empezó la 
misión propiamente dicha. Durante una visita a 
las Carmelitas de Guadalajara (que aman con 
locura a los MSPTM), Guillermo y Francisca 
conocieron a las miembros de un Instituto de 

Secular, que les preguntaron cuál era nuestro 
carisma y qué hacíamos en Perú. Al saberlo les 
dijeron que conocían un lugar más o menos con 
los mismos problemas que las familias que 
atiende el Movimiento y les recomendaron ir a 
hablar con el párroco de ese lugar. Así que fueron 
a hablar con el padre Rafael y él aceptó muy 
gustoso la ayuda. Así que los Salazar empezaron 
a visitar a las familias con la imagen de la Virgen 
María, pues como ellos mismos dicen: ”Ella nos 
trajo aquí; Ella iba a empezar la misión”. Desde el 
mes de abril empezaron a visitar las casas de las 
familias de un lugar de la periferia de 
Guadalajara, un lugar que no cuenta con los 
servicios básicos (no hay agua, ni drenaje, etc.). 
Allí hay graves problemas de delincuencia y 
drogas; muchos jóvenes se ven afectados por 
esta triste realidad sin Dios. “Nos hemos 
encontrado -dicen Guillermo y Francisca- con 
muchas situaciones de dolor en las familias; aquí 
la mayoría de parejas están unidas por el 
sacramento del matrimonio, pero no conocen 
realmente a Dios, ni viven una vida de gracia, así 
que con ayuda de Nuestra Señora de Guadalupe, 
tan querida en nuestro México, nos hemos 
aventurado a invitar a las familias a la vida de 
gracia y oración”. En las visitas ellos enseñan a 
estas familias a rezar el Santo Rosario, 
invitándoles a rezar diariamente meditando en los 
misterios de la vida de Nuestro Señor y dándoles 
breves charlas sobre el Rosario y la vida de 
gracia. Sobre todo en estas charlas se hace  
énfasis en el Sacramento de la Reconciliación y 
la Eucaristía.  

 
  

Noticias de nuestras 
Casas 

Empeño misionero del mes: 
Durante este mes comulgaré cada vez que pueda, pidiendo a Dios que 

dé fruto al trabajo de los misioneros en todo el mundo. 
 

 


